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El oenochoe de las diosas 
de La Alcudia de Elche
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Este es un vaso de excepcionales cuali-
dades, tanto por su tamaño como por la 
temática de su decoración pintada. Fue 
encontrado al noreste del yacimiento ar-
queológico de La Alcudia1 por Alejandro 
Ramos Folqués el 19 de enero de 1942, 
en el denominado sector 3F, en un es-
pacio habitacional tardorrepublicano 
cubierto por las dependencias de la fase 
altoimperial de una domus (Ronda 2018: 
92; fig. 74 y 77). Estos datos se han podi-
do conocer recientemente gracias al estu-
dio y publicación de los diarios de campo 
de su excavador (Ronda 2016: 669-796), 
ya que las circunstancias del lugar y, en 
especial, las de su contexto arqueológico 
de aparición, no habían trascendido en 
ninguno de los trabajos en los que Ramos 
Folqués los dio a conocer a la comunidad 
científica (Ramos Folqués 1990: 168, lám. 
70, fig. 119.1). 
Desde 1948 forma parte de la colección 
municipal del que sería el futuro Museo 
Arqueológico de Historia de Elche, 
Alejandro Ramos Folqués, con número 
de inventario AL-193, y es exhibido como 
una de sus piezas emblemáticas en la ex-
posición permanente del MAHE. Sus pro-
porciones son singulares, ya que su altura 
de 49,5 cm., los 15,4 cm para el diámetro 
de su boca y sus 32,5 cm para el diámetro 
máximo de su cuerpo, nos acercan a un 
vaso que excede algo más del doble sus 
medidas habituales, y está restituido en 
un 45%, tanto en su forma como en su 
decoración pintada (Fig. 1). 

Formalmente es una jarra de boca trilo-
bulada, con cuello alargado y resalte en 
su zona de unión con el cuerpo de ten-
dencia globular. Conserva un fragmento 
de asa de cinta pseudo-geminada que sale 
desde el borde a partir de un apéndice su-
perpuesto ligeramente abultado. El resto 
del asa, hasta hacer contacto con el cuer-
po de la jarra, está reconstruida al igual 
que la base. Esta forma de jarra se deno-
mina oenochoe en su acepción griega, 
término que ha asumido la nomenclatura 
tipológica de la arqueología ibérica por 
asimilación de formas. Si exceptuamos la 
base y el asa —de los que no tenemos cer-
teza de su aspecto completo original—, 
esta forma se asemeja a un jarro metáli-
co2 del tipo Tassinari D-1. Concuerda en 
la boca trilobulada, el cuerpo esférico y, 
especialmente, en la moldura o baque-
tón que ensambla el cuello con el cuer-
po, elemento que se destacó de manera 
clara en este jarro cerámico siguiendo el 
modelo original en metal. Sabemos por 
otros ejemplares más tardíos de época de 
Augusto que en los talleres locales de Ilici 
se produjeron cerámicas imitativas de va-
sos metálicos, normalmente destinados al 
culto, e incluso que en época altoimpe-
rial se siguió manteniendo esta tradición 
con los olpes, jarros de una tipología muy 
concreta que se usaron exclusivamente 
en los ritos fundacionales de la ciudad en 
época flavia (Ronda 2018: 348). Su fun-
cionalidad como decantadores los hacían 
especialmente adecuados para este fin, ya 
que el vertido de líquidos era una parte 
importante de la ritualidad antigua.
La fabricación de este jarro de excepcio-
nal tamaño –más del doble de lo nor-
mal– muy probablemente debió ser un 
encargo, como postuló Ricardo Olmos 
para este tipo de vasos decorados (Olmos 
1987). Los talleres de alfarería ilicitanos 
estaban especializados en la fabricación 
de piezas de altísima calidad, elaboradas 
con barros procedentes del “Keuper” 
mezclados con otros componentes silí-
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ceos (Cerdán et alii 2021: 139). El resul-
tado ofrece cerámicas caracterizadas por 
un acabado fino y consistente, de “sonido 
metálico”, que ofrecía a los hábiles pinto-
res de los diversos talleres una superficie 
adecuada para deslizar sus pinceles al 
decorarlos. 
La decoración de este oenochoe es la 
expresión definitiva que nos indica su 
carácter cultual destinado para un rito. 
Destacan dos escenas principales en-
marcadas por bandas y filetes. La pri-
mera ocupa la zona del cuello y está 
protagonizada por figuras humanas. 
La escena ritual que allí se muestra se 
divide en dos planos a partir del pico 
vertedor del jarro que actúa como eje 
de la composición. Debajo de él, ocu-
pando por tanto el centro, se muestra 
un pequeño animal que parece ser la 
víctima propiciatoria y que identifica-
mos como un lechón por sus grandes 
orejas, su hocico atrompetado de final 
chato y, específicamente, por su rabito 
rizado3. El pequeño animal está prote-

gido por el fino cuerpo de una serpien-
te zigzagueante que lo enmarca y cobija 
a la vez, focalizando en él el acto que 
allí acontece. A su izquierda, una figura 
femenina alada y ápoda viste con túnica 
talar y se representa siguiendo el canon 
de perfil, en el que sobresale su único 
ojo de tipo apotropaico y su peinado 
hathórico (Fig. 2). Muy cerca de su ros-
tro revolotea un ave y otra serpiente, 
que en la restitución pictórica han uni-
do a su mano, pero que no correspon-
de a la realidad por la ausencia en ori-
gen de ese pequeño fragmento (Fig. 1). 
A la derecha del lechón hay otra figura 
dispuesta simétricamente a la prime-
ra, de igual tamaño y con vestido muy 
semejante –pero no idéntico– e igual-
mente alada, aunque el rostro que se 
ve es totalmente inventado por lo que 
en realidad desconocemos la verdadera 
fisonomía de esta otra figura. Los frag-
mentos conservados sí permiten adivi-
nar que sostiene en su mano, con gesto 
cetrero, un ave de la misma especie que 

la otra. La parte trasera de esta escena 
se cierra con dos bandas decorativas 
verticales con secuencias de “S” que 
acotan el área del asa. Casi toda la parte 
trasera está reconstruida.
La segunda escena discurre por el cuer-
po del oenochoe, donde las protagonistas 
son dos aves enfrentadas e insertas en 
una vegetación envolvente y feraz que 
se representa con roleos que afloran en 
bulbos de frutos arcanos cubiertos por 
una retícula. Las aves, de picos ganchu-
dos como las rapaces4, se apoyan sobre 
el plano de la banda pintada inferior que 
se adorna con semicírculos concéntricos. 
Están agazapadas y con las alas abiertas, 
y se decoran también con retículas5 en el 
plumaje de sus álulas y sobre el pecho. 
La imagen indica movimiento, y se per-
cibe el batir de las alas entre una vegeta-
ción en continuo crecimiento. En medio 
de ellas, una serpiente muy similar a la 
del friso superior y una pequeña roseta 
octopétala, manifiestan la dedicación a la 
diosa y al carácter ctónico y complemen-

Figura 1. Panorámica secuencial del oenochoe de 1948 en su primera recomposición (foto Ramos Folqués, archivo FLA).
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tario de la escena de este friso respecto 
al superior. 
La interpretación que damos a esta ico-
nografía deriva del análisis del contexto 
arqueológico en el que apareció el oeno-
choe (Ronda 2021: 62-63). Recientemente 
se ha podido reconstruir que era parte de 
un conjunto formado por otros vasos em-
blemáticos del llamado Estilo Ilicitano I, 
como son el pithos de Tanit y el cálato de 
“la Pepona”6, todos ellos atrapados en un 
nivel de incendio y, al parecer, con fru-
tos y semillas en su interior (Ronda 2018: 
92). A este conjunto lo acompañaba tam-
bién otros elementos cultuales, como un 
colador de bronce o cyatus, una pequeña 
cabecita de bóvido de terracota pintada, 
junto a recipientes de campaniense A tar-
día y dos significativos fragmentos de pla-
to de aretina negra de la oficina de Q.Af 

[ranius] cuyo taller en Arezzo empezó a 
producir cerca del año 40 a.n.e. sigillatas 
de barniz negro. Los datos nos confirman 
que estos vasos forman parte de los de-
pósitos de ambientes coloniales de la pri-
mera mitad del s. I a.n.e.7 (Ronda et alii 
e.p.:447) y que de algún modo sufrieron 
la acción del fuego, de ahí que las propias 
vasijas aparezcan termoalteradas en frag-
mentos alternos. 
Conocer el contexto arqueológico ha 
sido la llave que nos ha abierto la puerta 
a la lectura e interpretación iconográfica 
del oenochoe. Es rara la manifestación de 
la dualidad en las expresiones ilicitanas, 
pero en él destaca por ser el leif motiv 
central: dos figuras femeninas con ambas 
aves que se repiten expandidas en el friso 
inferior. Esta ambivalencia no es casual, 
pues está queriendo manifestar la concu-

rrencia de dos deidades que se asimilan a 
Deméter y Perséfone8, divinidades duales, 
madre e hija que dominan los ciclos de la 
naturaleza, las estaciones y la agricultura, 
auspiciadas por la serpiente como animal 
ctónico y las aves, reinas en el firmamen-
to y, dentro del cubículo sagrado, un 
lechón, la ofrenda por excelencia en los 
misterios eleusinos que se celebraban en 
honor de ambas diosas en Eleusis9, cerca 
de Atenas.
Cada vaso pintado en el conjunto hallado 
por Ramos Folqués es una pieza con sus 
claves intrínsecas que establece diálogos 
con las otras, no solo a través del men-
saje de sus decoraciones, sino también 
con el tipo de vaso y la escala agrandada 
con que se fabricaron. De ese modo, ha 
de entenderse que estos grandes conte-
nedores decorados ex profeso con men-

Figura 2. Estado actual del vaso y la comparativa del calco de Alejandro Ramos Folqués fiel a los restos pictóricos originales (foto MAHE, com-
posición propia).
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sajes reiterativos alusivos a los ciclos vi-
tales, sirvieran –como apuntara Trinidad 
Tortosa– para guardar las primicias, y 
que sus decoraciones pintadas esconden 
la esencia profunda de ritos agrarios de 
raigambre helenística que muy probable-
mente trasladaron desde el sur de la pe-
nínsula los colonos itálicos a Ilici en un 
momento en que, en palabras de Ricardo 
Olmos, romanización significaba heleni-
zación (2004:4) .
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1 Lugar del asentamiento de la Colonia 
Iulia Ilici Augusta, nombre con el que se 
conoce la ciudad desde su refundación 
en el año 26 a.n.e. (Tendero y Ronda 
2014: 233).

2 En los jarros metálicos de esta tipolo-
gía el arco del asa tiene una curvatura 
que se sobreeleva del borde para en-
lazar en la zona media de la panza del 
cuerpo donde, en muchas ocasiones, 
el nexo se hace con una figura plástica 
de carácter cultual, Gorgona, Dyonisos, 
etc., tal como se imita también en algu-
nas jarras de barniz negro.

3 Este animal ha sido tradicionalmen-
te reconocido como un cordero y tam-
bién como un conejo, pero no como un 
suido de pequeño tamaño como aquí 
interpretamos.

4 Ramos Folqués las asimiló con gavila-
nes, otros autores con buitres e incluso 
con palomas. Nuestra opinión es que se 
trata de representar morfológicamente 
un ave rapaz a la que se ha dotado de 
elementos supranaturales para remar-
car su carácter mítico.

5 La retícula es un recurso habitual que 
se observa tanto en animales, como en 
personas u objetos representados en 
las cerámicas decoradas ilicitanas. Su 
significado podría ser similar al de la 
stemmata o red sacra que cubría el ón-
falo de Delfos, de forma que los seres 

y objetos cubiertos por la red estarían 
sacralizados y formarían parte del rito 
(Ronda 2021: 64-66). 
6 Alejandro Ramos los denomina en 
sus diarios de excavación vasos de las 
“Tanits” (Ronda 2018: 92). 

7 Según Geza Alföldy, los documentos 
numismáticos indican que la ciudad ro-
mana de Ilici tuvo una doble fundación 
colonial, una primera en época post-
cesariana, en el 42 a.n.e., y otra entre 
el 27 y el 19 a.n.e., bajo el impulso de 
Augusto, como lo certifica su último 
topónimo: Colonia Iulia Ilici Augusta 
(Alföldy 2003: 37-45; notas 8 y 63).

8 Esta personificación dual la descubri-
mos de igual modo en otro de los vasos 
del conjunto, el cálatho de las “pepo-
nas”, donde se reconoce en los rostros 
frontales que emergen bajo las asas los 
rasgos diferenciados de una niña de 
ojos redondos, Perséphone o Coré –la 
muchacha–, y en el lado contrario el un 
rostro de ojos almendrados que repre-
senta a su madre, Deméter.

9 Las tesmophorias era la denominación 
de las fiestas celebradas anualmente en 
Eleusis, cerca de Atenas. Consistían en 
ritos iniciáticos y místicos que incluían 
el conocimiento del misterio de la vida 
y la muerte, tal como ha quedado refle-
jados en el Canto II a Deméter de los 
cantos homéricos. (Ronda e.p.). 


